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Presentación del manual


El Certificado de Profesionalidad es el instrumento de acreditación, en el ámbito de la Administración laboral, de las cualificaciones profesionales del Catálogo Nacional de Cualificaciones Profesionales adquiridas a través de procesos formativos o del proceso de reconocimiento de la experiencia laboral y de vías no formales de formación.


El elemento mínimo acreditable es la Unidad de Competencia. La suma de las acreditaciones de las unidades de competencia conforma la acreditación de la competencia general.


Una Unidad de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas específica que realiza el profesional. Las diferentes unidades de competencia de un certificado de profesionalidad conforman la Competencia General, definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.


Cada Unidad de Competencia lleva asociado un Módulo Formativo, donde se describe la formación necesaria para adquirir esa Unidad de Competencia, pudiendo dividirse en Unidades Formativas.


El presente manual desarrolla la Unidad Formativa UF0029: Supervisión y manejo de máquinas, equipos e instalaciones y organización del taller,


perteneciente al Módulo Formativo MF0009_3: Mecanización e instalaciones de jardinería,


asociado a la unidad de competencia UC0009_3: Gestionar la maquinaria, equipos e instalaciones de jardinería,


del Certificado de Profesionalidad Gestión de la instalación y mantenimiento de céspedes en campos deportivos.




Capítulo 1


Control del funcionamiento de las instalaciones de jardinería
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9. Equipos y productos de limpieza, desinfección y acondicionamiento más comunes en instalaciones de jardinería


10. Dispositivos de seguridad de las instalaciones


11. Resumen


1. Introducción


Se puede decir que el jardín no es un ente que permanece invariable frente al paso del tiempo, sino que va sufriendo una evolución desde que es implantado.


Para que esta evolución se dirija en la dirección correcta y el jardín mantenga las características esenciales de su diseño, deben practicarse en él una serie de cuidados.


En general, lo que se pretende es crear unas condiciones de vida adecuadas para los elementos vegetales que habitan en el jardín, así como que cumpla la función social para la cual el jardín fue implantado.


Esto requiere la aplicación de unos elementos que van a permitir este objetivo.


El conjunto de elementos que se agrupan con un mismo fin recibe el nombre de instalación.


Así, se puede distinguir:




	
Instalación de riego: está constituida por el conjunto de elementos que se encargan de proporcionar a la planta el agua que necesita, es decir, el riego. Estará formada por: tuberías, emisores de riego, etc.


	
Instalación de iluminación: su función principal es proporcionar la iluminación necesaria cuando las condiciones naturales no lo permitan.


	
Instalación de drenaje: su diseño y constitución puede diferir bastante entre unos jardines y otros e, incluso, en algunos casos se puede prescindir de él; pero su función es siempre la misma, la cual pretende evacuar el agua sobrante del terreno de forma rápida y eficaz para evitar encharcamientos, debido a los efectos perniciosos que este problema tiene en las plantas.





En este capítulo se estudiarán aspectos relacionados con estas instalaciones, como los tipos de instalaciones existentes, los componentes, cómo funcionan, etc.


2. Tipos de instalaciones de jardinería


Dentro de cada tipo de instalaciones pueden existir notables diferencias.


Por ejemplo, según el método de riego que se elija, los componentes, variables, etc., diferirán entre ellos.


A continuación se verán los diferentes tipos de instalaciones que se pueden encontrar en jardinería.


2.1. Riego


El riego es la instalación más importante del jardín, pues de ella dependen, en gran medida, la conservación y el mantenimiento del mismo.


No todos los jardines tienen las mismas necesidades hídricas. La composición de las especies vegetales que forman el jardín, así como las condiciones climáticas y edáficas del lugar donde se ubique, pueden ser muy variadas. Como consecuencia de ello, los requerimientos hídricos que habrá en cada caso particular pueden diferir bastante respecto a otros jardines.


El agua es un bien escaso, (sobre todo en algunas zonas de nuestro país) y como tal debe ser usado eficientemente. Por este motivo, se deben calcular estas necesidades de riego de forma particular y exhaustiva con anterioridad a la instalación del mismo.


Para conseguir este fin, se tiene que tener en cuenta que hay que aplicar la mínima cantidad de agua que las especies del jardín necesiten para mantener un buen estado estético.
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Importante


A diferencia de la agricultura en la que las necesidades hídricas son calculadas para conseguir la máxima producción de las cosechas, lo correcto en jardinería es suministrar solo la cantidad necesaria para conservar la estética del jardín.





Frecuentemente, el jardín está formado por diferentes especies (arbustivas, arbóreas, herbáceas, etc.) y, como se puede intuir, los requerimientos de agua que tienen cada una difieren bastante entre ellas. De este modo, considerar el jardín como un área homogénea, en lo referido a la aplicación de riego, es un error si se quiere conseguir la utilización eficiente de los recursos hídricos, pues cada especie tiene unas necesidades particulares.


Para conseguir un aprovechamiento idóneo del agua, lo que suele hacerse es dividir el jardín en una serie de zonas con unas necesidades hídricas similares para aplicar en cada una de ellas el volumen de agua que precisan. Cada una de estas áreas es lo que se conoce como hidrozona o zonas hídricas.
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Ejemplo


El coeficiente de especie cultivo (Ke) es un dato que permite conocer la cantidad de agua que las plantas necesitan según su fase de desarrollo. Este dato es conocido para muchas especies. A continuación se darán varias especies con su Ke para que se agrupen en hidrozonas aquellas especies que tengan unas necesidades hídricas similares.












	Especie

	Ke






	Citrus aurantium

	0,5






	Begonia semperflorens

	0,5






	Juniperus spp.

	0,35






	Dianthus spp.

	0,5






	Callistemon viminalis

	0,38






	Rosmarinus officinalis

	0,4









Observando el cuadro anterior, se tratará de agrupar aquellas especies que requieran un consumo de agua similar, dando lugar a dos hidrozonas:




	Hidrozona 1: Citrus aurantium, (0,5), Begonia semperflorens (0,5) y Dianthus spp. (0,5).


	Hidrozona 2: Callistemon viminalis (0,38), Rosmarinus officinalis (0,4) y Juniperus spp. (0,35).








Además del consumo de agua, para delimitar estas zonas también deben tenerse en cuenta otros parámetros como las necesidades de iluminación, topografía del terreno, mantenimiento o exigencias de uso. Tampoco se tiene que olvidar la estética, pues este es un aspecto fundamental de todo jardín, por ello en la composición de las especies que formen cada hidrozona o zona hídrica, se debe tener en cuenta la forma, color y textura de las plantas que la componen para conseguir el fin propuesto.


Se debe tener en cuenta que del total de agua que se aplica con el riego no toda es aprovechada por los vegetales, sino que solo un porcentaje de la misma es realmente agua útil. Esto es debido a que durante esta práctica se producen una serie de pérdidas, que se dan, principalmente, por la evaporación, el agua que resbala por la superficie del terreno y, finalmente, se pierde (escorrentía), y por el agua que se filtra hasta las profundidades del terreno donde las raíces no pueden aprovecharla (percolación profunda). Además, se pueden ocasionar pérdidas en las canalizaciones de agua, lo que dependerá, en gran medida, del estado en que se encuentren estas conducciones.
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Sabía que...


Las pérdidas ocasionadas por percolación profunda dependen, fundamentalmente, del tipo de suelo, es decir, de la mayor o menos resistencia que este oponga al paso del agua. En cambio, las pérdidas por escorrentía son consecuencia de la inclinación del terreno; en general, se puede afirmar que cuanto mayor sea la pendiente las pérdidas por escorrentía también lo serán. Por el contrario, en terrenos con desnivel 0 este problema se reduce en gran medida.
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Actividades


1. ¿Sabe cómo se denominan las diferentes zonas en las que se divide un jardín según sus necesidades hídricas?


2. Desde su punto de vista, ¿qué tipo de suelo tendrá una mayor pérdida de agua por percolación profunda, uno arenoso que oponga poca resistencia al paso del agua o un suelo arcilloso?





Sistemas de riego de jardines


Para la aplicación de riego de jardines se pueden emplear diferentes sistemas. Los componentes y la eficacia de aplicación variarán ostensiblemente según el método empleado.


Actualmente, los sistemas más usados en el riego de jardines son: el riego localizado y el riego por aspersión. En algunas ocasiones también podría ser utilizado el riego por superficie, el cual es más frecuente para especies arbóreas, en jardines de pequeñas dimensiones o donde el terreno tenga una pendiente que permita una distribución uniforme.


Riego localizado


El riego localizado es un sistema de riego que se fundamenta en el aporte continuo de pequeñas cantidades de agua en zonas muy concretas (aquellas que están muy próximas a la raíz). De este modo, se consigue que la planta aproveche gran porcentaje del agua que se suministra, ya que se reduce notablemente las pérdidas ocasionadas por evaporación, escorrentía o percolación. Además, esto permite un control muy exhaustivo de las dosis aplicadas.


Es por tanto un sistema de riego muy eficiente; no obstante, tiene algunos problemas. A continuación se verán las principales ventajas e inconvenientes del mismo:












	VENTAJAS

	INCONVENIENTES






	Supone un ahorro importante de agua, ya que se aplican cantidades muy pequeñas en zonas muy localizadas.

	El coste inicial para su instalación es alto.






	Limita la aparición de enfermedades criptógamas en la parte aérea, ya que solo se moja la zona de la raíz.

	Precisa control y supervisión constante y que esta vigilancia se realice por personal cualificado para que el sistema funcione convenientemente.






	Se reduce la incidencia de las malas hierbas, ya que el suministro de agua se focaliza en las zonas próximas a la raíz de las plantas y no en toda la superficie del jardín.

	Las conducciones se pueden obstruir fácilmente, dadas sus reducidas dimensiones.






	Posibilita el suministro de fertilizantes y otros tratamientos químicos junto con el agua de riego, lo que simplifica las labores con el consiguiente ahorro en los costes.

	Puede provocar salinidad en el suelo si no se aplica correctamente la fracción de lavado, ya que se aplican cantidades de agua muy pequeñas en zonas muy concretas.






	Mejora la dosificación y uniformidad en la distribución de fertilizantes. Además, permite corregir rápidamente las deficiencias nutricionales.

	En árboles, puede ocasionar problemas de anclaje o falta de resistencia a la sequía en épocas de escasez, debido a la alta frecuencia de aplicación.






	La eficiencia de aplicación es muy elevada, debido a que las pérdidas por escorrentía, percolación y evaporación se reducen notablemente.

	 






	Admite la automatización del sistema.

	 






	Hace posible el empleo de agua de poca calidad como son las aguas salinas, ya que facilita la aplicación de la fracción de lavado para alejar las sales de las raíces.

	 






	Este sistema de riego es especialmente adecuado cuando la presión que hay para el suministro de agua es baja.
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Sabía que...


Las enfermedades criptógamas son aquellas que están causadas por hongos. Las condiciones ambientales de alta humedad favorecen la aparición de enfermedades causadas por este tipo de organismos.





Existen diferentes tipos de riego localizado y, en función del caudal que suministran los dispositivos emisores, se pueden distinguir varios de ellos. En general, los que aplican bajo caudal se agrupan bajo el término de “riego por goteo”. Para la aplicación de este tipo de riego se pueden emplear distintos dispositivos, como son: goteros, tuberías goteadoras o tuberías exudantes, los cuales suministran el agua directamente sobre el suelo o en el interior de este.


Existen también otros sistemas que suministran un alto caudal, en este caso los elementos empleados para el suministro de agua son los microaspersores y difusores. Estos elementos pulverizan el agua en el aire desde donde llegará hasta el suelo para que sea aprovechada por la planta.


Este sistema de aplicación es muy utilizado actualmente en jardinería, sobre todo para el riego de macizos de flores, árboles, líneas de arbustos, tapizantes y arriates.
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Riego localizado


Riego por aspersión y difusión


Este sistema de riego difiere bastante del anterior. En él, el agua es conducida a presión por las canalizaciones hasta unos elementos, llamados aspersores, los cuales se encuentran distribuidos por toda la superficie a tratar.


La función de estos elementos es romper la corriente de agua para transformarla en pequeñas gotas, que caen sobre la superficie en forma de lluvia, y desde donde se infiltrará para ser absorbida por las raíces.


A diferencia del método anterior, la homogeneidad del reparto está condicionada por las condiciones climáticas. El viento es el factor ambiental que más relevancia tiene en este sentido, pues puede provocar el desplazamiento de las gotas que son emitidas, provocando el conocido como “efecto deriva”.


Las condiciones ambientales también afectan a la eficacia de aplicación, ya que cuanto más caluroso y seco sea el ambiente, las pérdidas por evaporación serán más elevadas.
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Importante


La eficacia del riego por aspersión está más influenciada por los factores ambientales que en el caso del riego localizado.





A continuación se mencionan las principales ventajas e inconvenientes que brinda dicho método:












	Ventajas

	Inconvenientes






	Su empleo es apto para, prácticamente, cualquier tipo de suelo, incluidos aquellos donde la permeabilidad es elevada y requieren aplicaciones cortas pero frecuentes, para reducir así las pérdidas por percolación profunda.

	El viento influye negativamente en la uniformidad de aplicación. Además, si es seco las pérdidas por evaporación pueden ser elevadas.






	Posibilita el riego en terrenos con pendiente pronunciada o poco uniformes.

	Si el agua que se utiliza tiene alta concentración de sales, estas pueden acumularse sobre hojas y flores ocasionándoles daños.






	Facilita el suministro de fertilizantes y otros tratamientos químicos junto con el agua de riego, lo que simplifica las labores con el consiguiente ahorro en los costes.

	Aumenta el riesgo de aparición de algunas enfermedades que afectan a la parte aérea de la planta, ya que aumenta la humedad en dicha zona.






	Permite la automatización.

	Cuando el agua que suministramos es agua muy dura o tiene alto contenido en algunas sustancias, como carbonatos, hierro, etc., puede influir negativamente en la estética del jardín.






	Permite la operación de lavado de sales, de este modo estas quedan a una profundidad superior a la de las raíces.

	 






	Este sistema es muy apropiado para las primeras fases de las plantas, cuando se requieren riegos ligeros pero frecuentes.

	 






	Cuando las inclemencias del tiempo pueden afectar a las plantas, como en el caso de las heladas, este sistema de riego es muy útil para combatirlas.
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Riego por aspersión


Riego por microaspersión y nebulización


Se podría considerar la microaspersión como una variante del riego por aspersión, el cual tiene ciertas similitudes con el riego localizado, debido a la forma en que el agua es aplicada; no obstante, su uso en jardinería es limitado.


La principal diferencia con la aspersión es que la aplicación no se hace de forma generalizada por toda la superficie, sino que se focaliza en la zona ocupada por las raíces. Además, el tamaño de gota suministrado por estos difusores es menor que en el caso de la aspersión.


Se trata de un método muy útil en algunos casos, como en suelos arenosos o en lugares donde la instalación de una línea de goteo resulta complicada.


En jardinería, este sistema puede ser usado para regar pequeñas áreas del jardín, árboles, rosales, macizos de flores, etc.


En algunas ocasiones también se puede emplear otro sistema conocido como nebulización. En este caso, para el suministro de agua, se utilizan unos elementos que emiten un tamaño de gota tan pequeño que se crea una nube alrededor de la zona de aplicación, donde la humedad es muy alta y la temperatura es inferior al resto. Por este motivo, a estos dispositivos se les conoce como nebulizadores o microdifusores.


Este método de riego es, principalmente, utilizado en ambientes cerrados, como invernaderos o viveros, ya que debido al pequeño tamaño de gota emitido, las pérdidas por evaporación y deriva son muy elevadas cuando se trabaja al aire libre.
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Nota


En el riego, se conoce como “efecto deriva” al arrastre de las gotas de agua por parte del viento, que puede desplazarlas a distancias lejanas de donde deberían aplicarse.





Sin embargo, los nebulizadores o microdifusores se pueden emplear en el caso de los rosales o para setos, siempre y cuando la instalación se haga a nivel del suelo, donde se creará un ambiente con un porcentaje de humedad muy alto.
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Sabía que...


La nebulización es un sistema muy útil para la reproducción de plantas mediante esquejes en invernaderos.
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Aplicación práctica


Tiene un jardín con las siguientes características particulares:


El clima de la zona es fresco, incluso en determinadas épocas del año se pueden producir heladas. Se caracteriza también por la poca incidencia de viento. El suelo es arenoso, pudiendo producirse grandes pérdidas por percolación profunda. Esta parte del jardín se va a colocar en una ladera de pendiente pronunciada. El agua empleada para el riego tiene una concentración elevada de sales, por lo que se requiere aplicar una cantidad adicional de agua para el lavado de las mismas.


Además, no dispone de personal que esté en este jardín de forma permanente para que pueda activar o desactivar el riego o hacer otras operaciones.


Se requiere instalar un sistema de riego, por lo que debe elegir el más idóneo dadas las características del caso.


SOLUCIÓN


La existencia de un suelo arenoso y en pendiente descarta la conveniencia de emplear métodos como el riego por superficie. Además, el agua es salina y este método no sería adecuado para hacer el lavado de sales. También, se precisa de un sistema que permita su automatización, pues no se dispone de personal de forma permanente.


El riego localizado podría emplearse, pero se correría peligro de obturación de los emisores debido a la salinidad del agua. Además, el presupuesto con el que se cuenta no es demasiado alto y el riego localizado requiere una inversión alta.


El clima de la zona es fresco, así que las pérdidas por evaporación no serán demasiado elevadas; además la incidencia del viento es escasa (dos de las principales limitaciones del empleo del riego por aspersión). Un método empleado para combatir las heladas es el empleo del riego por aspersión. Dadas estas condiciones y tras estudiar las características de los diferentes sistemas de riego, se deberá optar por el riego por aspersión.
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Actividades


3. Realice un mapa conceptual con las características más relevantes de los distintos sistemas de riego.


4. Busque información sobre el empleo de la nebulización en la reproducción de especies vegetales. Nombre las ventajas e inconvenientes.





2.2. Iluminación


La luz condiciona la manera de ver y sentir el mundo, por lo tanto, la iluminación tendrá una notable influencia en la estética del jardín. Además, una buena iluminación permitirá el uso y disfrute del mismo cuando las condiciones naturales no lo hagan posible.


En cuanto a los objetivos generales que tiene el sistema de iluminación de un jardín los principales son:




	Alumbrar zonas donde permanecerán los usuarios.


	Señalizar vías y zonas de riesgo.


	Resaltar elementos singulares: destacar objetos, esculturas, vegetales, etc.





El tipo de iluminación empleado para conseguir cada uno de estos objetivos es distinto. Así, para la iluminación general, suelen emplearse lámparas esféricas para que proyecten la luz en todas direcciones. En este caso, es importante que la potencia lumínica sea la adecuada a las actividades que se vayan a desarrollar en el jardín y que la distribución sea uniforme.


Dado que la lámpara es un elemento bastante vistoso que influirá, notablemente, en la estética, la elección de este componente debe ir acorde con el estilo del jardín.


Para la señalización de viales, existe una amplia gama en el mercado, y se pueden utilizar balizas o farolas en los lindes de los caminos. En cambio, para las zonas de riesgo como pueden ser escaleras o bordes de estanques, suelen emplearse luces incrustadas en el suelo, de seguridad en escaleras, etc.


Para la iluminación de elementos singulares, se deben seguir algunas indicaciones:




	
Para elementos arquitectónicos (fuentes, estatuas, monumentos, etc.): es aconsejable usar luz cálida de onda larga y hacia el color amarillo en el espectro luminoso.


	
Para vegetales o en el interior de estanques: es más recomendable el empleo de luz de onda corta y hacia el color azul en el espectro luminoso.





En cualquier caso, tanto por razones de seguridad como de visibilidad u ornamentales, las instalaciones de jardinería, frecuentemente, requieren de un sistema de iluminación propio.


2.3. Drenaje


El suelo juega un papel importante como almacén de agua, que podrá ser utilizada por las plantas. La capacidad que tiene un suelo para almacenar agua depende, principalmente, del tamaño de las partículas que lo forman, es decir, de su textura.
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Nota


Los suelos están formados por partículas de arena, limo y arcilla, cuyas dimensiones y formas difieren entre ellas. Esto condiciona la presencia de poros donde queda almacenada el agua.





En algunas ocasiones, debido a la baja permeabilidad que presenta un suelo, presencia de una capa freática, una lluvia intensa, etc., el suelo se encharca con el consiguiente efecto negativo para las plantas. Cuando esto ocurre por un tiempo prolongado tiene lugar en las plantas el proceso de asfixia radicular.
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Definición


Asfixia radicular Es un proceso que ocurre cuando los poros del suelo se llenan de agua, desplazando al oxígeno que había en ellos. Como consecuencia, la capacidad de respirar de las plantas a través de las raíces se ve limitada y puede llegar a producir su muerte.





Para evitar estos problemas se recomienda, en muchos casos, la instalación de un sistema de drenaje que facilite la eliminación de esta agua acumulada.


Existen diferentes tipos de sistemas de drenaje que pueden variar entre el simple “drenaje francés”, consistente en una zanja rellena de grava a través de la que se filtrará el agua, hasta complicados sistemas de canalizaciones en forma de espiga que conducirán el agua hasta la red de saneamiento o pozo ciego.
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Drenaje en forma de espina de pez
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Actividades


5. ¿Por qué razón se produce la muerte de las plantas cuando el suelo está encharcado?


6. ¿Considera que es necesario la instalación de un drenaje en todos los casos?





Un tema de especial importancia en la instalación del drenaje es la profundidad a la que se ubique. Para ello, será necesario valorar la profundidad de raíces de las plantas del jardín; aunque también se deben valorar otros aspectos, como la profundidad de trabajo de la maquinaria para evitar que las canalizaciones sean dañadas.


Estos datos determinarán la profundidad mínima a la que se pueden instalar, la máxima vendrá determinada por las siguientes indicaciones:




	Es recomendable decantarse por una instalación de mayor profundidad cuanto menos permeable sea un suelo.


	Si el suelo presenta una capa impermeable, lógicamente el drenaje deberá ubicarse por encima de la misma.
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Aplicación práctica


Un jardín está constituido por plantas de dos tipos, una de ellas tiene un sistema radicular que alcanza los 15 cm y la otra llega hasta los 30 cm. La profundidad de las labores que se realizan para el mantenimiento de este jardín, normalmente, son superficiales, llegando hasta 15-20 cm. Sin embargo, ocasionalmente, se puede practicar un laboreo profundo, llegando en este caso hasta los 40 cm. Tras analizar el terreno, se ha observado la existencia de una capa impermeable a los 80 cm de profundidad.


Se requiere instalar un sistema de drenaje subterráneo, ¿a qué profundidad se debería ubicar?


SOLUCIÓN


Analizando los datos del problema, se sabe que las raíces de las plantas llegan hasta los 30 cm, por lo que el drenaje debe estar a esa profundidad, como mínimo, para que no se produzca el encharcamiento en la zona radicular. Además, se observa que se realizan labores con maquinaria que llegan hasta 40 cm, de modo que si se coloca la red de drenaje a una profundidad inferior, el paso de la maquinaria podría destruirlo. Pero además, el terreno tiene una capa impermeable a los 80 cm. Hay que tener en cuenta que si se colocan las canalizaciones por debajo de esta capa no cumplirá su función, pues la capa impermeable no permitirá que el agua llegue hasta el drenaje y se evacúe.


Por lo tanto, se llega a la conclusión de que la ubicación correcta debe oscilar entre los 40-80 cm, como un valor intermedio se podría elegir los 60 cm de profundidad.





2.4. Otras instalaciones


En este epígrafe se podría incluir un número importante de elementos que también forman parte del jardín e influyen en su estilo, aspecto y el uso y disfrute que se hace de él.


Cabría destacar entre alguno de estos elementos a los caminos que se encuentran en el jardín que, además de cumplir su función como viales, sin duda forman parte del diseño del mismo. En este aspecto influirá tanto su diseño como los materiales empleados para su construcción.


Normalmente, es aconsejable que su número no sea excesivo pues da una sensación de desorden, así como las líneas rectas (a no ser que cumplan una función específica, como paso para la maquinaria o que sea un camino principal). En general, los curvos encajan mejor y contribuyen al encanto del jardín.


Respecto a los materiales empleados para su construcción, dependerán fundamentalmente del uso que se haga de ellos. Así, se puede usar grava para zonas de transición entre césped y pavimento o bien en lugares destinados al paseo (en este caso no debería ser demasiado gruesa, ya que puede resultar complicado andar sobre ellos). Se puede emplear tierra batida para zonas de juegos; en cambio, en lugares de mucho tránsito o donde haya paso de vehículos, será preferible la colocación de pavimentos duros.
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Sendero de grava en un jardín


También, se pueden emplear materias como la madera o la piedra natural, como en el caso del sendero japonés. Estos materiales tienen la característica de integrarse muy bien en el paisaje, pero por el contrario, está la problemática de su coste o escasa durabilidad, como ocurre con la madera.
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Sendero japonés. En este caso se combina la piedra natural con el césped.


Otra de las instalaciones importantes del jardín la constituye su mobiliario, que también tiene un gran impacto visual en él. Este aspecto influirá notablemente en su elección, además de su funcionalidad y calidad, dadas las condiciones de intemperie a las que se enfrentará.


Entre el mobiliario que se puede encontrar en el jardín, cabe destacar:




	
Asientos y mesas: será importante su ubicación, que se elegirá en función de la climatología (evitando lugares excesivamente expuestos al sol o a los vientos fríos) o del empleo que los usuarios hagan de ellos (agrupaciones y dirección, que permitan las relaciones personales o la contemplación). Asimismo, deben ser ergonómicos, es decir que su diseño trate de adaptarse a la fisionomía del cuerpo humano, ya que su función principal es la de permitir el descanso.


	
Papeleras: hay que hacer algunas consideraciones, por ejemplo, en cuanto a su ubicación; deben colocarse en zonas donde se generen basuras, como lugares de paso. Respecto a los materiales de construcción, tienen que ser resistentes, ya que a menudo son objeto de vandalismo y, en cuanto a su funcionalidad, deben permitir su fácil limpieza y vaciado.


	
Celosías y pérgolas: suponen un elemento decorativo importante que, además, cumple con funciones específicas como la de proporcionar sombra.


	
Fuentes: en cuanto a este elemento, es necesario matizar ciertos aspectos. Respecto a las fuentes para beber, hay que tener en cuenta que su no presencia o mal funcionamiento limita la comodidad de los usuarios por la falta de agua. Por este motivo, se debe velar por su funcionamiento, así como por su buena ubicación (lugares fácilmente visibles).

En algunos jardines, es frecuente la presencia de fuentes ornamentales. Entre los problemas más comunes que se suelen dar está que, debido a su gran altura, no es posible ver la lámina de agua, de manera que no se cumple así con la función decorativa para la que fueron proyectadas. En cuanto a su funcionamiento, se debe comprobar que la lámina de agua no moje la calzada o a los viandantes; si esto ocurre será indicativo de un funcionamiento incorrecto, bien por mal estado de las piezas o por un deficiente diseño.




	
Estatuas y monumentos: son elementos que requieren mantenimiento para preservarlos en buen estado de conservación y son costosos, por lo que solo deberían instalarse cuando el presupuesto lo permita.


	
Aparatos de juegos: respecto a las consideraciones más destacadas para este tipo de instalación, se puede decir que son similares a las indicadas para los asientos y mesas, en cuanto a su ubicación y ergonomía. Además, su diseño debe reducir la peligrosidad.


	
Recipientes de plantas: este elemento tiene un fin primordialmente decorativo, por lo que su diseño y color deben estar acorde con el estilo del jardín.
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Actividades


7. Busque información y escriba las características más representativas de los jardines romanos, musulmanes y el jardín paisajista inglés.





3. Componentes de las instalaciones de jardinería


Las instalaciones de jardinería están formadas por una serie de componentes, los cuales serán descritos, de un modo general, en este apartado.


Cada uno de estos componentes tiene una función característica; no obstante, todas las instalaciones de jardinería no tienen obligatoriamente que tener todos estos componentes, sino que según el caso y las necesidades se optará por la incorporación de unos u otros.
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